
AÑO XXXV. NÚMERO 2. n ÉPOCA. 

MEMORIAL DE INGENIEROS 
DEL EJÉRCITO. 

REVISTA QUINCENAL. 
Puntos de •iiaox'ialon. 

Madrid: Biblioteca de logcnieros, Palacio de Buena-
Vi«U.—Provincial: Secretariaa de laa Comandan

cias Generales de Ingenieras de los Diatritos. 
15 de Cunero de 1880. 

Px«olo y oonAlotoaos. 
Una peseta al mea, ea Madrid y Provincias. Se po-
blicalosdiss i ."; t j , jr cada mes se reparte 40 pi^p. 

de Memorias, legisücion y documentos oéciaks. 

SUMARIO. 
SaDcamiento de la Habana.—Fisiei del porveair (coatinoacion).—Simalacro del »i-

tio de Coblenza en 1879 (Gonünnaclon).—La aerostación militar en Inglaterra.— 
Necrología.—CrAniea.—Notedadea del Cnerpo. 

SANEAMIENTO DE LA HABANA-

La cuestión que tanto preocupa hoy á todos los pueblos 
coitos, el saneamiento de las ciudades, tiene tan decisi-
Ta importancia en la Habana, capital de la mayor y más 
rica de las Antillas, que no sólo ha venido ocupando desde 
el siglo anterior la atención de las corporaciones y perso
nas estudiosas de aquel gran puerto comercial, sino que re
cientemente ha sido analizada por una comisión enviada 
ad hoc por el gobierno de los Estados-Unidos, deseoso de 
ver si podría evitarse que la fiebre amarilla, enfermedad en
démica en la referida ciudad, y que tan terribles estragos 
produce, se trasmita á otros puertos méis ó menos distantes, 
como ha sucedido varias veces en alguno de la indicada na
ción americana y hasta en los de nuestra misma península. 

La Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Natu
rales de la citada capital, no podia menos de discutir tam
bién problema tan interesante, y con motivo de un proyecto 
de saneamiento propuesto á la corporación municipal, emi
tió un razonado informe nuestro ilustrado jefe el Excmo. se
ñor brigadier comandante general de ingenieros D. Francis
co Albear y Lara, socio de mérito de la citada Academia; cu
yo informe fué aprobado por unanimidad en la sesión del 
28 de Setiembre tiltimo, y vamos ¿ publicar, porque cree
mos será leido con gusto por nuestros suscritores. 

Ck)nsi8tíael indicado proyecto de saneamiento, en la aper
tura de tínütial denominado de desagüe que, poniendo en 
comunicación el fondo de la bahía con el mar, envolviese á 
la Habana, inclusa gran parte de la población denominada 
extramuros, contando con que á favor de dicho canal se esta
blecería una corríente constante de las aguas, que arrastra
ría casi por completo los sedimentos de las tierras é inmun
dicias que acarrean á la bahía los arroyos y cloacas que en 
ella vierten, lo cual es origen al parecer de las emanaciones 
iiUMlubres que sostienen y desarrollan la fiebre, & la vez 
^ue de una disminución de fondo que amenaza inutilizar 
•üuel magoifico puerto, causa única de la prosperidad de la 
oiQdad. 

Dicho pensamiento, que fué al pronto acogido con en
tusiasmo, es el que discute el Sr. Albear, quien empieza 

manifestando que la idea del canal no es nueva, puesto que 
á fines del siglo pasado la expuso ya un ingeniero militarj 
no tanto como medio de mejorar la salud pública, sino 
como un elemento de defensa de la ciudad. Dice asi el es
crito de aquel ingeniero, hablando en nombre de la comisión 
que designó la ya referida Academia, para informar sobre 
el particular: 

«En el capitulo 1.** de «Ensayo político sobre la Isla de 
Cuba» del barón de Humboldt, escrito al comenzar este si
glo, se lee lo siguiente: «Los habitantes de los arrabales han 
«presentado muchos proyectos al Rey, según los cuales po-
»drian comprenderse aquellos en la linea de fortificaciones 
»de la Habana. Hay deseo de que se haga un foso ancho 
»desde el puente de Chavez, cerca del matadero, hasta San 
»Lázaro, y que resulte ser la Habana una isla. La distancia 
tes con corta diferencia de 1200 toesas; y ya la bahía se ter-
»mina entre el arsenal y el castillo de Atares en un canal 
»natural, cuyas orillas están llenas de mangleros y de coco-
»lloba. De este modo la ciudad tendría hacia el Oeste por el 
»lado de tierra, una triple fila de fortificaciones, primero las 
«obras de Atares y del Principe por el exterior, colocadas so-
»bre eminencias, después el foso proyectado, y por último, 
»la muralla y el antiguo camino cubierto del Conde de San-
»ta Clara.» 

En el dia no se mira ésta obra como medio de defensa de 
la ciudad, para la cual sería de muy poca ó ninguna efica
cia, y probablemente perjudicial por el obstáculo que pre
sentarla al movimiento de los medios activos defensivos: hay 
que considerarla únicamente como obfa urbana bajo el tri
ple aspecto de la posibilidad y coste de su ejecución, de las 
ventajas que proporcionarla á la ciudad y al puerto, y de su 
influencia en la higiene pública. Trataremos de estos tres 
puntos separadamente. 

Pero antes de entrar en el examen delasunto que nos ocu
pa, conviene consignar algunos datos, hechos y noticias con
ducentes al conocimiento de su importancia y trascendencia. 

No es de ahora el propósito de investigar cuáles son los 
medios que se deben poner en obra para subsanar los males 
y perjuicic» que hemos hecho á la antes msignífica bahía de 
la Habana, y que han redundado, por diversas vías, en nues
tro propio daño. Muchos años hace que en la Habana nos 
ocupamos de ello y muchos son los escritos, memorias y 
proyectos que se han formado, y trabajos que se han gecu-
cutado con ese fin. Reseñaremos brevemente algunos. 

«Desde prinoipfos del siglo pasado,» diee el Sr. D. José 
María de la Torre en su Habana antigwi y modenuí, «hubo 
»ya pontones para la limpieza del puerto. En tiempo del 
«marqués de la Torre (1771-77) se establecieron seis ponto-
>nes y seis gánguiles: en 1773 se dispuso la construcdon de 
•cuatro pontones más; y en 1833 se tr^o otro nnoTO de t » -
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>por qae ha sido después reemplazado por otros.» El mismo 
«ator cita la interesante «Memoria sobre la conservación del 
puerto de la Habana,» publicada en Santiago de Cuba en 
1852 por su autor D. José Gómez Colon, y recomienda otra 
memoria sobre el mismo asunto de D. José de Arazoza, pu
blicada en 1816. 

En los últimos 25 años que tuvo de existencia como cuer
po administrativo la Real junta de fomento de agricultura 
y comercio de esta isla^ se le presentaron, ó surgieron del 
seno de la corporación, algunos trabajos interesantes; y fué 
notoria su solicitud para atender á la limpia del puerto. De 
entonces data el establecimiento de una draga, que casi 
constantemente ha trabajado, produciendo buenos resulta
dos, si bien muy inferiores á los necesarios para mantener 
limpia nuestra bahia. 

Además del canal de Tallapiedra á San Lázaro, de que 
ahora particularmente nos ocupamos, se ha propuesto otro 
desde la ensenada de Triscornia al mar, pasando por entre 
los fuertes de la Cabana y numero 4, con el objeto de apro
vechar para la limpia del puerto la corriente lateral del golfo. 
La ejecución de este pensamiento no conduciría, como fá
cilmente puede demostrarse, á ningún resultado príictico 
favorable para nuestra bahia. 

De otro canal se ha hablado recientemente; pero de tal 
modo, que no es posible ni siquiera formar idea de lo que 
se propone. «Un canal, dicen, en la isla de Cuba, que estu-
•viese cortado de manera que dejase libre acceso al agu& 
»del golfo para que entrando en la bahía de la Habana lim-
»pie el ñsndo del puerto.» Se añade que «el canal es de gran 
•importancia y que si el mar bañase con regularidad la ba-
»hia de la Habana, esta ciudad se vería libre de la fiebre 
«amarilla.» No es posible tomar en consideración una idea 
enunciada de un modo tan vago y confuso. 

Formación de grandes depósitos de agua limpia, con 
desagüe repentino y periódico, inferior al nivei ordinario 
del mar y lo más bajo posible, de un gran volumen de agxia 
para arrastrar los sedimentos. Este pensamiento es de im
posible ejecución, de resultados opuestos á los que se desea 
obtener y no pasa de ser una desgraciada imitación de 
las maniobras de agua, por medio de esclusas y corrientes 
barrederas, establecidas en muchos puertos artificiales con 
estrecho canal de entrada en puntos en que hay grandes 
mareas, maniobras que son inaplicables á la bahia de la 
Habana. 

También se ha propuesto la introducción del rio Almen-
dares en la bahia, con el objeto de que su corriente arras
tre fuera del puerto los sedimentos de su fondo. Dejando 
libre el campo á nuestro compañero el Sr. Paradela, que se 
propone, con buenos datos y su acostumbrado talento, exa
minar detenidamente éste y los demás pensamientos pre -
sentados, sólo diremos que, tratándose de un rio cuyo cau
dal en tiempos normales es de unos cuatro á cinco metros 
cúbicos por segundo, podemos colocarlo en la misma clase, 
en cnanto á los efectos de su corriente en la bahia, que los 
de Luyanó y Martin Pérez de que luego nos ocuparemos. 

Uno de los pensamientos más felices que, con este mo
tivo y para precaver al futuro encenagamiento de la bahia, 
se han presentado, es el del Sr. D. Erminio Leyva, quien, 
en resumen, propone que se establezca un ferro-carril des
de Begla á Tallapiedra por el litoral de la bahia, terraple
nando á su espalda los espacios pantanosos, sin peijuicio de 
excavar por delante los bajos fondos. Este pensamiento nos 
parece utilizable y por lo tanto digno de consideración; si 
bien se limita á sólo una parte de la bahia, y, aun para ella, 
no constituye más que un medio, susceptible de mejora, en

tre los que deben ponerse en planta para la reforma ¿enetél 
de la ciudad y de su puerto. 

Muchos y buenos son los planos que de la bahía de la 
Habana poseemos, la mayor parte formados con el objeto de 
estudiar el progreso de la elevación del fondo y los medios 
de contenerlo; entre ellos merece citarse el levantado hace 
diez y ocho años por el señor coronel de ingenieros D. Juan 
Alvarez de Sotomayor. 

En 1871 se presentó una proposición,* á nuestro juicio 
ventajosa, para la limpia del puerto, con cuyo motivo orde
nó el gobierno supremo que se formase un proyecto oficial. 
Lo hizo, con notable lucimiento y exactitud, nuestro compa
ñero el Sr. de Paradela. Remitido al gobierno en 1874, hubo 
la ocurrencia de prescribir se aumentasen en un metro las 
profundidades estudiadas como convenientes por el Sr. Pa
radela, con lo que ha vuelto á recorrer el proyecto el mis
mo circulo de trámites y ha venido á ser aprobado hace cin
co ó seis meses. Según el proyecto de limpia, el total volu
men de los sedimentos por extraer ascendía á doce y me
dio millones próximamente de metros cúbicos y su costo ¿ 
unos cuatro y tres cuartos millones de pesos; calculando 
necesarios para la limpia veinte &ño^ y el empleo de tres 
trenes de excavación y trasporte. 

Becordarémos, además, los repetidos y excelentes traba
jos presentados á esta academia pOr algunos de los señores 
que la componen, que se refieren directa ó indirectamente 
al mal estado del puerto, entre los cuales señalaremos algu
nos de nuestros célebres higienistas el Sr. Dr. D. Ambrosio 
González del Valle, del que fué nuestro socio corresponsal 
Mr. Dumont, del muy respetable Sr. Dr. D. José de la Luz 
Hernández, del distinguido Dr. Sr. D. Luis María Cowley y 
la extensa y bien meditada memoria de nuestro ilustrado 
compañero el señor ingeniero D. Manuel Montejo. 

Estos, y otros muchos trabajos, en que, desde hace lar
go tiempo, se ha ocupado el gobierno, nuestro ilustre y sa
bio cuerpo de marina, la Real junta de fomento, nuestra 
academia, y otros cuerpos, y muchos particulares, bien dan 
á conocer la existencia del mal, su magnitud, su temible 
acrecentamiento y la importancia y urgfencia del remedio. 
Ellos hacen ver que no hemos necesitado de ajeno estimulo 
para comprender perfectamente nuestra desgraciada situa
ción en muchos puntos que interesan á la higiene pública, 
y especialmente en el lamentable estado de nuestro puerto. 
Otras cosas nos han faltado para aplicar el remedio conve
niente; mas no el conocimiento del mal, ni los deseos de ex
tirparlo. Todos esos pensamientos, todos esos proyectos y 
trabajos, son merecedores de consideración y de respe
to, porque en ellos se trata de la vida de la Habana. Son la 
expresión, más ó menos acentuada, de una necesidad im
periosa: son el clamor unánime de un pueblo que se siente 
morir. 

Porque al decir, señores, que de la vida de la Habana se 
trata, en nada, absolutamente en nada exageramos. Tanto 
se ha dicho, escrito y publicado sobre las pésimas condicio
nes higiénicas en que nos pone el estado de nuestra bahia, 
que sería cansar innecesariamente vuestra benévola aten
ción, si acumulásemos aquí la multitud de hechos, que, en 
rápidas corrientes y en todos sentidos, vienen ahora & naes-
tra mente y se agolpan en ella, trayendo cada ano su dura 
y espantosa prueba de la triste verdad. Sólo nos permitire
mos indicar algunos de sus rasgos principales, lo que nos 
conducirá directamente al asunto del presente informe. 

fSk coníinuard.J 
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FÍSICA DEL PORVENIR. ] 

jujm. B(KA.re}emXA. x t A . x » x A . w v « . 
(ConUnuicioB.) 

En cualquier punto donde choca la materia radiante, des
arrolla una acción fosforogénica enérgica. He sentado que 
la materia radiante del espacio sombrío determina la pro
ducción de luz cuando vé detenido su movimiento rápido 
por el gas remanente que hay fuera de aquel espacio. Pero 
no existiendo gas remanente, el camino de las moléculas no 
terminará basta las paredes del tubo, y ésto nos evidenciará 
una de las propiedades más notables de la materia radiante 
lanzada por el polo negativo; la de producir la fosforescen
cia cuando choca contra un cuerpo sólido. El número de 
cuerpos que se hacen luminosos por efecto de este bombar
deo molecular, es grandísimo, y los colores que tiene la luz 
excesivamente variados. El cristal, por ejemplo, se hace muy 
fosforescente bajo el choque de una corriente de materia ra
diante. La figura 2 representa tres tubos de bolas, construí-

mineral muy raro, produce fosforescencia azul; el Spodumeno 
(silicato de alúmina y litina] dá una luz fosforescente de 
hermoso color de oro; la esmeralda emite claridad carmesí; 
pero de todas las sustancias, el diamante es la que produce 
fosforescencia más viva. 

La figura 3 representa un diamante fluorescente muy ca
rioso, que aparece verde á la luz del sol é incoloro á la a i^-
ficial. Está montado en el centro de un globo de cristal, 
donde se ha hecho el vacío, y sometido á la acción de una 
corriente molecular dirigida de abajo á arriba, viéndose en 
la oscuridad que este diamante emite una luz fosforescente 
verde, de tanta fuerza como la llama de una bujía ordinaria. 

Después del diamante, una de las piedras preciosas más 
notables por su fosforescencia es el rubí. La figura 4 repre
senta un tubo de Gteissler que contiene una hermosa colec
ción de rubíes pequeños. Desde el instante en que pasa la 
corriente de inducción se vé á los rubíes despedir una pre
ciosa luz roja, cual si estuvieran incandescentes. El matiz 
del rubí parece no tener influencia en el tinte de la luz emi-

fie* 

Fty. 3.,, 
.'iís'y'i'j 

Fi^.5. 

dos con otras tantas clases de vidrio; el tubo a es de cristal de 
Urano, cuya fosforescencia es verde oscuro; el b de cristal 
inglés, cuya fosforescencia es azul, y por último, el c es de 
cristal elástico de Alemania, que adquiere una brillante fos. 
forescencia verde manzana. 

En mis primeras experiencias me valí siempre del vidrio 
para demostrar la fosforescencia que produce el choque de 
una corriente de materia radiante, pero hay muchas sustan
cias que poseen dicha propiedad en más alto ^rado. Citaré 

,_entre otras el sulfuro calcico hminoso preparado por el mé
todo de Mr. Ed. Becquerel. Cuando se expone este cuerpo á 
la luz, y basta la de una bujía, exhala durante muchas ho
ras una claridad fosforescente de un blanco azulado; pero 
esta fosforescencia se acentúa mucho más b^jo la influencia 
de una corriente molecular en el vacío, como puede verse 
haciendo que una corriente eléctrica atraviese un tubo de 
Qeissler que contenga sulfuro de calcio. 

Otras sustancias además del vidrio inglés, el alemán, el 
de Urano y los sulfuros luminosos de Becquerel, son tam
bién fosforescentes: la Thenahita (aluminato de glucina) 

tida: el tubo que ha servido para la experiencia encierra 
piedras de todos tamaños y coloíes, desde el rubí rojo os
curo hasta el sonrosado; algunos son casi incoloros; otros 
ostentan el de sangre de pichón, tan apreciado por los inte
ligentes, pero todos ellos producen la misma luz fosfores
cente al sufrir el choque de la materia radiante. 

Ahora bien, el rubí no es más que alúmina cristalixada 
con un poco de materia colorante, y ya Becquerel dice en 
una memoria que publicó hace veinte años (1) que la alú
mina produce en el fos/oróscopo una hermosa luz roja. Si 
tomamos alúmina precipitada que se haya preparado cuida
dosamente y la calentamos hasta el blanco, también bajo 
la influencia de la corriente molecular, veremos que brilla 
con el propio color rojo. 

El espectro de la luz roja emitida por estas variedades 
de alúmina es tal como Becquerel lo describió en aquella 
época. Presenta una raya roja intensa un poco más absgo de 

(1) AwMUt dM Chimü *t de Phytiqm$, »• lérU, twí. LVn, (186»), 
pág. 60. 
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U raya fija Báel espectro, con una longitud de onda de 6895 
próximamente. Hay un espectro continuo que comienza casi 
en B, con algunas débiles rayas más lejos, pero tan pálidas 
en comparación de la roja ya citada, que puede prescindirse 
de ellas. Examinando con un espectróscopo de bolsillo la luz 
que destella un buen rubí, puede verse fácilmente la raya 
en cuestión con mucba claridad. 

Hay cierto grado de rarefacción en el aire que favorece 
más que otro alguno al desarrollo de las propiedades de la 
materia radiante de que nos ocupamos en este momento, y 
que puede graduarse en números redondos en una milloné
sima de atmósfera (1). Para este grado de rarefacción la fos* 
forescencia es grandísima, pero más allá vá disminuyendo 
hasta que la chispa se niega á atravesar el vacío (2). 

La figura 5 representa un tubo que puede servir para de
mostrar la relación que existe entre la fosforescencia del 
vidrio y el grado de rarefacción del aire. Los dos polos están 
situados en a y ¿ y á la izquierda de a existe un tubito su-

(1) una atmósfera = 760 milímetros de mercurio. 
una millonésima de atmósfera = 0,00076 de milímetro. 

(2) Hace cerca de un siglo, W. Morgan comunicó á la Sociedad 
Beal de Londres una memoria titulada Experiencias eléctrica» sobre 
ia falta áe conductiHlidaá del vacio per/ecío. Hé aqui algunos extrac 
tos de este trabajo que se publicó en las Philosopkicals Transácíions 
de 1875 (vol. LXXV, p. 272). 

«He tomado un tubo de vidrio de 375 milímetros de longitud, 
cerrado por uno de sus extremos; lo he llenado de mercurio pur
gado perfectamente de aire por la ebullición, j después lo he cu
bierto con una hoja de estaño en una extensión de 125 milímetros 
á contar de la extremidad cerrada. He sumergido en una cubeta de 
mercurio cerrada con una placa de cobre, el extremo abierto del 
tubo, haciéndolo pasar por un taladro hecho en ella, enlodándolo 
después con el mayor cuidado, para impedir toda comunicación 
Con la atmósfera; he extraído después todo el aire contenido en la 
parte superior de la cubeta, poniendo el interior en comunicación 
con una máquina neumática á favor de una válvula colocada en la 
armadura superior. De esta manera he conseguido en el tubo ntí 
vacio perfecto^ j por tanto un aparato excelente para efectuar ex
periencias de esta clase. Preparadas asi las cosas (antes había fija
do dentro de la cubeta un hilo metálico para establecer comunica
ción entre la armadura de cobre j el mercurio de aquella), he pues
to la armadura superior del tubo en contacto con el conductor de 
una máquina eléctrica j á pesar de todos mis esfuerzos no he po
dido observar en el vacio perfecto el menor rajo de luz ni la des
carga más débil de fluido. 

»Si el mercurio encerrado en el tubo no está perfectamente 
pargado de aire, la experiencia no puede hacerse; pero entonces 
la Inz eléctrica, que en el aire enrarecido por una máquina neu
mática tiene siempre color violado, aparece de un hermoso verde 
y (cosa muj cnriosa): este hecho puede servir para marcar los gra
dos de rarefacción de aquel. En efecto, alguna vez sucede en el 
corso de la experiencia que se introduce en el tubo alguna burbu
ja de aire y en seguida aparece la luz presentando su color verde 
ordinario; pero la frecuente repetición de la descarga concluye por 
heodir la parte superior del tubo y podiendo penetrar el aire exte
rior, va cambiando el color de la luz eléctrica del verde al azul, 
del aznl al a&il y de éste al violeta, y cuando el medio llega á ser 
muy denso ya no permite el paso al fluido eléctrico. Creo que las 
experiencias que acabo de relatar demuestran qne el vacío perfec
to «B mal conductor de la electricidad. 

>E8ts serie de hechos parece probar qoe la rarefacción del aire 
tieae an limite, pasado el cual eate cuerpo pierde su facultad con-
doetriz, 6 en otros ténninos, que las moléculas de aire pueden ale
jarse lo bastante anas de otras para no poder trasmitir el fluido 
«Ifetrieo: por el contrario, si se las vuelve á aproximar hasta cier-
t* distlmcia, el aire vuelve á ser conductor, creciendo esta facultad 
mientras la condensación de aquellas no llega á otro limite en que 
eesa noevaments U facultad eonductríz.» 

plementario c qop comunica con el grande por un orificio 
estrecho, y contiene un poco de potasa cáustica en pequeños 
fragmentos. Llegué á producir en el tubo un vacio casi per
fecto; luego calenté la potasa para que soltara vapor de agua 
que se esparce en los espacios cerrados que se le presentan; 
puse de nuevo en movimiento la máquina neumática, vol
viendo á calentar la potasa, y repetí la operación muchas ve
ces, con el tubo dispuesto de la manera que aquí se vé. Si se 
quiere hacer pasar por él una corriente de inducción, nada 
se percibirá, porque el vacío será tan perfecto que la electri
cidad no podrá atravesarlo. Si entonces se calienta ligera
mente la potasa para que se produzca un poco de vapor de 
agua, é inmediatamente se restablece la conductibilidad, 
una luz fosforescente verde brilla en toda la longitud del tubo 
grande. Se continúa calentando para producir más vapor, y 
palidece la luz verde, se vé el tubo invadido por una nubeci-
Ua luminosa, fórmanse luego estratificaciones más delgadas 
cada vez, hasta que por fin ia chispa recorre toda su longi
tud bajo la forma de un rayo finísimo de color violado. En
tonces se retira la lámpara que servia para calentar la potasa, 
ésta se enfriay reabsorbe el vapor de aguaque soltó; la raya 
violeta se vá ensanchando descomponiéndose en estratifica
ciones finísimas, que se ensanchan á su vez dirigiéndose ha
cia el tubo que contiene la potasa; inmediatamente aparece 
una onda luminosa verde en la extremidad opuesta, que se 
vá propagando poco á poco, empuja hacia el tubito la últi
ma estratificación violada, concluyendo por llenar toda la 
longitud del tubo grande. Se podría continuar laexperiencia 
y se vería palidecer la fosforescencia verde, á la par que au
mentar el vacio y que el medio iba perdiendo su facultad 
conductriz; pero como es demasiado lenta la absorción por 
la potasa de los últimos restos del vapor de agua, se perderla 
un tiempo precioso que se empleará con más fruto demos
trando otras propiedades. 

(Se continuará.) 

SIMULACRO DEL SITIO DE COBLENZA EN 1879. 

(CoDtinoacioB.) 

La parte práctica del simulacro de sitio, debía comprender los 
trabajos de zapa contra el frente sur del fuerte Alejandro, el ata
que por medio de las minas contra el sistema de contraminas esta
blecidos delante del blockhaus número 3 y la defensa de este sis
tema. No se disponia de la artillería á pié sino en la última 
semana de los ejercicios prácticos, y las operaciones de ésta se 
limitaban á su empleo en la defensa durante las últimas fases del 
sitio, de modo que para el atsuiue debían ser simuladas todas las 
operaciones de esta arma. 

La primera paralela se estableció á 700 metros próximamente 
de los salientes que habían de ser atacados. Los ingenieros sostie
nen todavía que no es posible alejarla más, y en la organización de 
los trabajos de ataque sólo tienen en cuenta el mayor alcance y pre
cisión de las nuevas armas de fuego, para retirar los parques y de
pósitos, lo que obliga á dar mayor desarrollo á las comunicaciones 
que ligan éstos á la primera paralela. 

No puede desconocerse sin embargo que las dificnltades de la 
apertura de ésta, cuando la defensa es enérgica, se han aumentado 
considerablemente, y por lo mismo se han buscado métodos más 
prácticos que los antiguos para facilitar la colocación de las seccio
nes de trabajadores á lo largo del trazado de la trinchera. Con obje
to de disminuir el excesivo número de soldados que para la protec
ción de los trabajos son necesarios, se ha procurado ^ne los traba
jadores puedan bastarse á sí mismos, empleando la pala ó el fusil 
según necesiten, y se han ensayado diversos medios propuestos por 
personas competentes para la apertura de la paralela, que es ana 
de las operaciones más importantes en la gnerra de sitios. 

A la construcción de esta trinchera precedió, como es debido, el 
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-«stablécimiento de grandetkbaterías, para poner por su medio tae-
ra de combate la artillería de la defensa, ó á lo menos eonseguir qae 
quedase ésta interior á la del ataque, pues asi no'podia tener ya 
otro objetivo que defenderse en vez de atacar los trabajos de zapa. 

Según el projecto general de simulacro, abierta la primera trin
chera debían partir de ella tres ramales dirigidos á los blockhaus 
establecidos en los salientes del camino cubierto del frente de ata
que; el de la izquierda debia además servir para atacar la loneta 
^ran-Duque Alejandro, situada al sudoeste del fuerte Alejandro, 
eon objeto de batir la orilla derecha del valle del Mosela. El terre
no comprendido entre esta loneta; el blockhaus número 3, fué el 
«legido para la guerra subterránea. El coronamiento del camino cu
bierto debia ejecutarse delante de las contraguardias 3 j 4, ligando 
los trabajos de éste á los embudos de las minas que se hubiesen 
volado; los minadores debían después de coronado el camino cu
bierto atacar la cara izquierda de la contraguardia número 4 para 
<lestruir el revestimiento de la contraescarpa. 

Todos loa trabajos habían de ejecutarse como en un verdadero 
aitio, por lo que durante el día solo se debia trabajar á la zapa 
llena, no ensanchando las trincheras sino en los puntos en que es
taban desenfiladas de los fuegos de la plaza. Con objeto de que se 
observasen estas prescripciones, sobre los parapetos de las obras 
se pusieron destacamentos encargados de señalar, por medio de 
ilisparoB de arma de fuego, los puestos en que los trabajadores se 
olvidasen de trabajar á cubierto de los fuegos enemigos. 

Durante la noche se debía emplear con frecuencia la zapa vo
lante. El servicio de las trincheras estaba arreglado de modo que 
la apertura de ellas ó su ensanche, trabajos que no se interrumpen 
ni de día ni de noche, se confiaba á secciones de tropa que se rele
vaban de seis en seis horas; además había dos brigadas que traba
jaban cada una durante siete horas y solo de día, y eran las encar
gadas, bajo la dirección del mayor de trinchera, de asegurar el 
entretenimiento de éstas y organizar los abrigos necesarios. 

Como se ha dicho los trabajos no se ejecutaron sino á partir de 
la segunda paralela; las comunicaciones á la espalda de ésta se in
dicaron con piquetes. Los trabajos de ataque en el centro hasta 
llegar á la tercera paralela, tampoco se ejecutaron con objeto de 
dejar despejado el campo de maniobra de la guarnición de Coblen-
za, atravesado por este ataque. AI fin de la primera semana de 
ejercicios prácticos 6 sea el 23 de Agosto, los trabajos del ala de
recha llegaban á la tercera paralela; al mismo tiempo en el ala iz
quierda se habían establecido unas cámaras de mina hacia el vér
tice del glacis de la luneta Gran-Duque Alejandro, y partiendo de 
éstas por medio de un ramal de mina construido según el sistema 
holandés, se construyeron tres hornillos con una carga total de 
400 kilogramos bajo la cara izquierda de la obra, á fin de crear p&r 
au explosión una rampa que permitiese la bajada al foso. 

La luneta contraía cual se dirigía este ataque, era una obra de 
tierra con cacamatas para la artillería y un último atrinchera
miento de mamposteria: aquella estaba puesta al abrigo de la es
calada por medio de caponeras en el foso y de una empalizada al 
pié del talud de la escarpa. La explosión produjo el efecto deseado; 
ana rampa de fácil acceso permitía bajar al foso y la empalizada 
qne había en éste estaba destruida. 

En seguida se dio el asalto á la luneta. Varias columnas se lan
zaron de las trincheras y simularon la destrucción de una parte de 
las empalizadas que habían quedado en pié y de las caponeras, 
empleando para esto el algodón-pólvora; después estas tropas se 
apoderaron de los parapetos y de la gola y protegieron el estableci
miento de las columnas de trabajadores que las seguían inmedia
tamente, así como la posesión de la obra contra los ataques que el 
enemigo podría intentar partiendo del camino cubierto y del fuer
te Alejandro. Loa zapadores emprendieron en seguida loa trabajos 
para la instalación definitiva del ataque sobre esta posición. 

Dueño de esta obra el sitiador, podía continuar sos trabajos 
de zapa contra el fuerte Alejandro. Durante la semana del 25 al 80 
de Agosto se establecid la tercera paralela á la tapa volante senci
lla por varias cabezas de zapa que trabajaban simultáneamente de* 

la algo más que esta gola. Partiendo de esta última parte de 
la paralela, el sitiador construyó dos ramales, y á 80 metros pr6* 
ximamente del saliente del camino cubierto delante del blockhana 
número 3 se situaron las cámaras de mina. Al mismo tiempo se 
instaló en la tercera paralela un parque de minas, as! como los 
abrigos necesarios para la guerra subteiráaea, trabajo que doró 
hasta el 90 de Agosto. 

El defensor terminó en este mismo dia la organización denn tía-
tema de contraminas, aaí como la instalación de los depósitos de 
material. De las tres galerías principales partían varios ramales 
que servían de puntos de partida á gran número de otros secanda-
rios paralelos entre si, y dirigidos del lado enemigo formando dos 
escalones; su ejecución exigió mucho tiempo y bastante trabajo á 
causa de ser de roca el terreno de la meseta de Karthause en qne 
se ejecutaban. Así el simulacro de guerra subterránea pudo co
menzar el 1.° de Setiembre. 

El ataque disponía de cuatro compañías de minadores y la de- . 
fensa de tres; todas ellas estaban divididas en brigadas que traba
jaban de dia y de noche á razón de ocho horas cada una. Los tra
bajos del ataque y de la defensa estaban dirigidos por los capitanes 
más antiguos de las compañías. Para la guerra subterránea, asi 
como para las otras operaciones del simulacro, se operaba exacta
mente como si se estuviera delante del enemigo, guardando nía 
secreto absoluto respecto de las disposiciones tomadas por una j 
otra parte. Las circunstancias del terreno hacían, para amlxm con
tendientes, los trabajos realmente dificiles; al avanzar en la cons
trucción de galerías en aquel terreno aún intacto, se tropezó coa 
verdaderas dificultades por ser de roca. 

El 1.* de Setiembre el sitiador empezó la eonstmeeioa de 
seis ramales descendentes, del sistema holandés, que partían de 
las cámaras de minas, y formó en los dias 3 y 4, sin qne el defensor 
lo pudiera impedir, una primera serie de tres hornillos que cargi 
con 900, 550 y 1500 kilogramos de pólvora, produciéndose los 
embudos correspondientes al volarlos. 

Los ramales del primer escalón de la defensa snfrieros peco, 
según debia esperarse, por las explosiones de aquellos hornillM. 
Ks cierto que el sitiador ganó con facilidad cerca de 15 metros do 
terreno, pero como no conocía exactamente la situación de las galo-
rías enemigas, no pudo conseguir su olfato de desembocar ea 
galería desde los tres embudos, en vista de la enérgica reaisteoeis 
del defensor; éste consiguió en efecto destruir por medio de vmos . 
humazos, los bordes de los embudos que eubrian al agresor, retar
dando así sus progresos. 

En los días siguientes el sitiador sólo ganó el terreno po«> i 
poco; sin embargo, logró encontrar dos galerías enemigas, y ade
más el 10 de Setiembre pudo producir un caarto embudo eon an« 
car^a de 1800 kilogramos delante del embudo central de la prime
ra serie; después avanzó su galería á derecha é izquierda de este 
cuarto embudo, hasta el punto de poder establecer dos nuevos 
hornillos, los que sólo fueron supuestos, y á fia de no estropear el 
sistema permanente de contraminas, se llevó el trabajo basta pro
parar las cámaras para la pólvora, pero no se cargaron. 

Por otra parte, el 9 de Setiembre por la tarde, en el aladereelis 
del ataque de minas se pudo ejecutar felizmente na ataque rápítto 
por medio de tres pozos, en el fondo de cada nno de los enales ss 
puso una carga de 550 kilógramoa de pólvora. Varios de los peqit»-
ños ramales de la defensa sufrieron averías de importaaeia. y i eoa-
secuencia de ellas el defensor se víó obligado el dia 10 á evacuar d 
primer escalón del sistema de contraminas, llevando al segundo sos 
medios de resistencia. La principal cansa de esta retirada fuMt» 
las dificultades que se presentaron en el sistema de ventilaúoa d« 
las contraminas, y sin ésto el sitiador hubiera eaeoatrado mi* 
obstáculos para apoderarse de aquel primer escalón. 

A pesar de las más ó menos importantes dificultades prepa
radas contra el ataque, los encargados de él pudieron demnt-
bocar en galería desde el embudo de la segunda mina, ejeeatado 
en realidad, y crear,en la tercera un sétimo embado prodcraite 
por una carga de 1250 kilogramos, cayo radio de aeeioa al-
eanzó á los ramales pequeños del segando escalón. El defoaaor lante de los blockhaus números 1 y 2; en el ala izquierda el ataque 

partía de los dos extremos de la loneta Oran-Duque Alejandro, á I dirigió contra los bordes del embudo, obteaieado baea 
través de las construcciones de la gola j se prolongó la parale-1 tado, dos hnmasos cargados eon 100 y aoo kilúgtaiaas. I 
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•Ktmeato el ataque rápido del ais derecha había llegado á estro-
ftmr, por meHio de dos posos cargados con 550 j 400 kilogramos de 
fóUtn, los ramales pequeños del segundo escalón; por otra par
te, el aire viciado que llenaba estos ramales parecía que había de 
impedir que se ejecutaran nuevos tral«ios; además la eontinna-
^ Q de la lucha habia causado gravra perjuicios al sistema per
manente de minas j por todas estas razones el inspector que 
tenía la dirección superior de la guerra subterránea dio ésta por 
terminada, ; uno de los dias siguientes participa á los oficiales de 
los dos partidos contrarios, reunidos, las peripecias efectivas de 
la guerra subterránea, haciéndolos examinar el plano director 
exacto de los trabajos ejecutados por una y otra paite; hasta en
tonces estos oficiales sólo se habían formado una idea aproxima
da de los trabajos del contrario, pues sólo podían conocerlos por 
«1 servicio de escuchas ó por las explosiones de los hornillos ene
migos. 

Durante la guerra de minas hubo, además de los embudos pro
ducidos, diez j ocho humazos, uno de ellos construido conlasonda 
en el primer escalen j otros cuatro humazos en el segundo; ade
más se hicieron cuatro hornillos de demolición cuando el si
tiador encontró las galerías. Las cargas de los humazos llega
ron hasta 200 Icilógramos, v el gasto total de pólvora fué de cerca 
de 10.000. La ventilación de las minas se hizo en buenas condi
ciones con el ventilador Boot, que en los últimos días del sitio se 
movía por medio de una locomóvil; sin embargo entre los defen
sores hubo bastantes soldados medio asfixiados, sobre todo cuan
do tuvieron que desalojar los pequeños ramales de donde fueron 
echados por los humazos del ataque. Entre los sitiadores también 
hubo bastantes enfermos, si bien ningún accidente grave. 

(Se amíimmráj 

LA AEROSTACIÓN MILITAR EN INGLATERRA. 

La aerostación está llamada á ser una rama importante del arte 
de la gften*, tanto por los servicios que ha prestado ya á los ejérci
tos 7 á laS plazas sitiadas, como por los que prometen sus recientes 
progresos. En el estado actual de la ciencia, el uso de los globos 
eantivos permite reconocer las posiciones enemigas, elevándose á 
la altura necesaria para descubrirlas, á pesar de los accidentes del 
terreno ó la Mpesura de los bosques que las cubran, j los globos 
UbrcB son nn recurso precioso cuando no hay otros medios seguri» 
de «Btablecer la comunicación entre una plaza cercada y la parte 
de territorio propio que se vé libre de la acción directa del enemigo. 

La historia de las guerras modernas señala ejemplo^ bien co
nocidos, del empleo de los globos aerostáticos de las dos maneras 
indicadas; pero hasta hace poco tiempo los tales aparatos eran de 
eoostraccion tan complicada y á la par tan poco seguros en sus 
resultados, que los gastos indispensables para organizar perma
nentemente un parque de esta clase, parecía en general no estaban 
en relación con la utilidad que semejante material era capaz de 
prestar. 

Desde hace algunos años se han modificado estas ideas en In
glaterra, y se estudia la cuestión asiduamente por nuestros veci
nos del Reino-ünido, que parecen darle gran importancia relativa. 
Quizá las preocupaciones de la campaña contra los Afghanos, ó de 
la fruerra contra los Zulns, entren por mucho en estos preparativos 
especiales; pero lo cierto es que el ministerio de la Guerra inglés 
posee un material permanente de aerostación militar, en cuyo ma
nejo se ejercita constantemente un personal de tropa dependiente 
del cuerpo de ingenieros militares. Antes nos hemos ocupado aun
que ligeramente de este asunto, y dado á conocer algo de lo que 
pudiera llamarse la flota inglesa aérea, flota compuesta por lo me
nos de eince globos, cuya capacidad alcanza á más de 100.000 pies 
eébieos (2.831 metros cúbicos). 

Varios artículos publicados por la prensa inglesa y americana, 
escierran noticias de bastante interái sobre el asunto, que Tamos 
i extractar para conocimiento de nuestros lectores, comenzando 
por trascribir lo que dice L'Armg md Navp Jownud del 19 de ¡%úm 
deier»: 

«Después de muchos años de haberse abandonado las experien

cias referente á la aerostación militar, el capitán de milteiaa J. 
Templer se ha encargado de la dirección de este asunto, que lleva 
adelante con gran celo é interés. Ha inventado un procedimiento 
para fabricar el gas hidrógeno con aparatos de campaña, tratando 
por el vapor de agua las virutas de hierro y ha logrado aprisionar 
á este sutilisimo gas, aplicando un apresto especial sobre la tela 
que constituye el globo: también ha reducido notablemente el pre
cio de la envuelta, sustituyendo á los tejidos de seda que valen á 
16 chelines la yarda (20,32 pesetas el metro) con batista de algodón 
que cuesta un chelín (1,16 peseta) y que teniendo mayor enchufa 
ofrece aún mayor economía. Las dimensiones de un globo para hi
drógeno, son mucho menores que cuando se emplea el gas def 
alumbrado, puesto flue la densidad de este último es seis veces 
mayor que la de aquel, reduciéndose en la misma proporción las 
dificultades del trasporte del material cuando se emplea el hi
drógeno. 

Aprovechándolas diversas corrientes de aire que soplan á di
ferentes altitudes, el capitán Templer ha conseguido resultados 
positivos, respecto á la dirección de los globos. Generalmente hay 
sobre la vertical de cada ponto, por lo menos dos corrientes aeras 
que marchan en diversas direcciones, de lo cual cita el Engineer el 
ejemplo siguiente: 

cCierto día salió de Bamet el capitán Templer para armar un 
globo que debia elevarse en el Palacio de cristal á las seis de la 
tarde, y con el que se proponía descender á las siete y media de la 
misma en el campo de maniobras de aquel punto, que dista del 
palacio 20 millas (32 kilómetros). El viaje se verificó de la si
guiente manera: observó el capitán que á la altura de 1000 pies [304 
metros) sobre el suelo, su globo era arrastrado hacía el Noroeste, 
mientras que otro lanzado al mismo tiempo y que se hallaba 3000 
píes (014 metros) más arriba caminaba hacia el Este; y como Bamet 
se encuentra más bien al Morte que al Noroeste del Palacio de cris
tal, para llegar donde quería bastaba utilizar alternativamente en 
uda proporción determinada por sus velocidades relativas, las dos 
corrientes halladas, una que se dirigía francamente al Este, en 
tanto que la otra soplaba hacia el Noroeste.» 

El procedimiento más práctico para averiguar las corrientes 
que reinan á diversas alturas de la atmósfera, es valerse de peque
ños globos correos de 200 pies cúbicos (5,662 metros cúbicos) de 
capacidad, que es posible lanzar hasta 2000 pies (608 metros) por 
encima ó debajo del globo grande.» 

En el Dailjf Newt del 4 de Agosto hallamos lo siguiente: 
«Se han hecho pruebas con los globos y accesorios preparados 

para ser remitidos al África del Sur, donde habrian sido de gran 
utilidad; pero después de levantado el bloqueo de Ekowe, las au
toridades militares del cabo de Buena-Esperanza no los han creído 
necesarios. El corto destacamento de oficiales, sargentos y tropa 
que debta marchar con el material aerostático, no ha cesado de 
adiestrarse en el arsenal de Woolwich en la fabricación de los glo
bos y su manejo sobre el terreno, adquiriendo verdadera habilidad 
práctica y verificando bastantes ascensiones, á pesar de lo desfavo
rable del tiempo. Esto ha servido para demostrar que los vientos 
fuertes, tan peligrosos para los globos cautivos, no perjudican casi 
nada las ascensiones libres; los aeronautas consiguen inflar el 
aparato al abrigo de un cercado hecho con pértigas y tela embrea
da, y se alejan subiendo rápidamente con la misma seguridad que 
en tiempo de calma. Para el descenso se busca un lugar resguar
dado del viento, á la proximidad de alguna elevación del terreno ó 
gran edificio. 

El capitán de ingenieros Elsdale, que se ocupa con preferencia 
de estas pruebas, ha hecho personalmente cinco ascensiones en la 
última semana, recorriendo siempre distancias superiores á 50 
millas (80,467 kilómetros), observando las corrientes á diversas al
turas, y tratando de oprovecharlas para caminar en la díreceioa 
que se habia propuesto. 

En uno de estos viajes, salió de Woolwich con intención de 
apearse en Colchester en casa de su hermano y lo consiguió apro
vechando tres corrientes que le condujeron en media hora de 
tiempo, después de haber hecho varias experiencias con globos 
correos. Este mismo oficial ha verificado una ascención en la Vtdet-
te, el más nuevo y menor de los globos militares y cuya capacidad 
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ao eg mayor de 12.000 pies cdbicos (840 metros cúbicos), sal-1 
•ando una distancia de 70 millas (112,654 kilómetros), que es el 
mayor trayecto recorrido con tan corta cantidad de gas, distancia 
-que hubiera podido alargarse otras 50 millas (80,407 kilómetros) 
«mpleando una reserva de.lastrede que no se hizo aso. 

EVcapitan de ingenieros Lee, que ha tomado parte activa en 
los trabajos que acabamos de reseñar, está reputado por mny há
bil en esta parte del ramo militar, asi como otros oficiales que es
tudian y siguen las experiencias, pero que todavía no han verifi
cado ascensiones.» 

Gracias á tan perserverantes esfuerzos, el personal dedicado á 
la aerostación militar va adquiriendo una destreza verdadera
mente práctica en el manejo del material que tiene á su cargo; y 
ai hemos de creer el siguiente relato, reproducido por el Titnet del 
1 de Obtubre ultimo, se han llegado á intentar (con probabilidades 
de éxito) las operaciones más dificiles, como por ejemplo trans
portarse á hora fija £ un paraje determinado: 

tSi duque de Cambridge ha revistado las tropas de Woolwich 
«16 de Octubre: esta revista ha terminado con un pequeño simu
lacro, pero lo notable de la fiesta era que pretendía tomar parte en 
ella la comisión encargada de la aerostación militar 

Los individuos de la comisión, fiados en su habilidad, prepa
raban una novedad respecto á las anteriores revistas, verificando 
una ascensión en el arsenal y bajando al medio dia en el campo de 
maniobras: el duque manifestó que tendría mucho gusto en ins
peccionar el material, si los aeronautas le proporcionaban ocasión 
para ello. 

Estos eran observados con ansiedad por los qu&estaban en el 
secreto, y cuando poco antes de las doce se vio pasar sobre el 
cuartel de artillería á uno de los globos construidos para la expe
dición del Zúluland y que se dirigia hacia el campo de instrucción, 
pudieron creer que se lograría el resultado apetecido. Sin embargo, 
poco tiempo después la brisa del Sur comenzó á soplar con fuerza, 
desviando al globo de la dirección conveniente y aán cuando los 
aeronautas se elevaron rápidamente á grande altura, á fin de ha
llar alguna coriente favorable, fueron arrastrados hacia el Noroes
te después de haberse mantenido mucho tiempo á la capa. 

En la barquilla se llevaba un aparato fotográfico especial para 
sacar la prueba del aspecto de la revista en aquel momento, que 
sirviera como recuerdo de aquella ascensión. 

El duque de Cambridge reunió la oficialidad después de la re
vista, felicitándoles por la buena ejecución de las maniobras, que 
duraron cerca de tres horas.» 

Hemos dicho al principio de este artículo, que entre las mejo
ras que deben plantearse en la organización de los globos de guer
ra, los oficiales ingleses consideraban preferente la producción 
del hidrógeno en buenas condiciones, evitándose al mismo tiempo 
las pérdidas del gas, cuando se halla encerrado en un globo. El 
Broad Arrow, en su número de 8 de Noviembre próximo pasado, se 
ocupa otra vez de los esfuerzos hechos para conseguir ambos re
sultados, reseñando algunas interesantes pruebas que vamos á 
trasladar: 

«L» comisión de globos militares, cuyas operaciones se han re
trasado este verano á causa del mal tiempo, ha continuado sus 
trabajos hace algunas semanas. A favor de un hornillo de inven
ción reciente, se ha logrado fabricar el hidrógeno más puro y en 
menos tiempo del que hasta ahora era forzoso emplear. El hidróge
no obtenido durante la última semana, tiene una fuerza asconsío-
nal de TI libras (32,20 kilogramos) por cada 1000 píes cúbicos 
(28,31 metros cúbicos) de gas; es decir 40 libras (18,14 kilogramos), 
más qae igual volumen de gas del alumbrado público. 

El eapitan de ingenieros Blsdale, individuo de la citada comi
sión, practicó el domingo pasado una prueba notable. Subió sólo 
en el Scurati» y se dirigió hácia^l litoral, pero como no iba pre
parado para un viaje sobre el continente, descendió en Bye, y no 

\ siéndole posible echar el ancla, soltó cuerdas, por medio de las 
cuales las gentes de la población condujeron el globo basta un 
•itio despejado próximo á la estación del ferro-carril. El descenso 
»e hizo con toda felicidad, remitiéndose el globo á Woolwich por 
•I primer tren que salió para aquel punto. 

Al presente ta comisión está en laeln contra la excesiva sutileza 

del hidrógeno, tratando de hacer todo lo impermeable que se pue
da la envuelta de los globos, para utilizar de este modo el mismo 
gas en diversas ase^nsioiies. Se encerraron 8000 pies cúbicos 
(226,48 metros cúbicos) de gas hidrógeno en el Piomier y se ha 
comprobado que al cabo de una semana sólo se habían perdido 
1000 pies cúbicos (28,81 metros cúbicos); resultado muy «atto-
factorio, porque la barquilla tenia mucha carga i fia de mante
ner al globo en completo reposo. Loa aeronáatas militares van 4 
fabricar un globo cuya envuelta sea de trip*, en el cual mp«raa 
conservar perfectamente aprisionado el gas hidrógeno.» 

Se han ocupado también de la posibilidad de trasportar el 
material aerostático valiéndose de nn carruaje preparado conve
nientemente para llegar con facilidad al punto más apropósíto pa
ra verificar la ucensíon: hé aquí las noticias que hallamos en A 
número del Daily Newt correspondiente al 20 de Noviembre: 

«Completo el personal de la comisión aerostátiea militar, se 
han podido verificar experiencias más completas; su objeto se de
talló ayer en presencia del general Turaur, jefe del.distrito de 
.Woolwich; del general Philpots, inspector general de artillería; del 
almirante Boyes y de otros oficiales. 

El coronel de ingenieros Noble, inspector de los tralMijos áA 
arsenal, así como.varíos oficíales de artillería é ingenien», presen
ciaron las pruebas. La maniobra de los globos se verificó á las ór
denes de los capitanes Elsdale y Temple, por una seecion de zapa
dores; con los nuevos generadores instalados en la parte del campo 
de instrucción que está delante del canal de Woolwich, se llenó el 
globo Sarrañ» con los 4500 pies cúbicos (127,40 metros cúbieoe) 
de hidrógeno que es capaz de contener, y cuando estuvo comple
tamente henchido se le sujetó, asi como la barquilla, al carro del 
material de ingenieros elegido por la comisión y preparado para 
el objeto. Después de permitir al globo elevarse hasta 200 piw (61 
metros) de altara, se le condujo á cierta distancia para demostrar le 
gran facilidad conque esto podía hacerse, llevando los globos i loe 
parajes desde donde pueden lansane en eondieiomM mis favora
bles. Por una ingeniosa disposición de amarras dobles, es fteil sal
var los alambres de las líneas telegráñcas, como igualmente no 
iuterrumpir la marcha cuando el carruaje deba pasar por debaio 
de un ferro-carril ó atravesar un arroyo. El capitán Blsdale y loa 
cabos Jolifle y Thomcon verificaron ascensiones en globo cautivo, 
comunicando con el resto del destacamento por medio del t e l ^ a o 
y con señales de banderas y gallardetes. 

También se elevaron el general Philpots, el almirante Boyes, el 
capitán de artillería Loraine y otros oficiales, que pudieron eoa-
vencerae por si mismo de la importancia de los globos para hacer 
reconocimientos. Tanto el carro como los demás efectos de so do
tación fueron cuidadosamente examinados, pareciendo por lo ge
neral muy buenas las disposiciones adoptadas. 

Sobre el carruaje se llevan: un globo, una barquilla, 40 saeoa 
de arena para verificar el descenso durante la noche ó cuando no 
quiera hacerse uso del globo, tubos de goma de suficiente longitud 
para poder henchirle en alguna fábrica de gas, material acceso
rio, algunos globitos correos para conocer la dirección del viento 
á diferentes alturas, una vejiga llena de oxigeao para poder r ^ 
pirar en caso de asfixia por el hidrógeno, ana bolsa impermeabte 
llenado este último gas, los glob(» correos, varios útiles de capa
dor, una bolsa con avíos de costara, mapas geográficos, un maso y 
varios piquetes, una cuerda de respeto, un odre eoa agaa y ua 
barómetro aneroide muy sensible que dá la altitud coa el error de 
un pié, fabricado especialmente p^r llr. Casella para el servicio de 
los aeronautas. 

El general Tumur y cuantos se hallaron presentes, han queda
do muy satisfechos de lo que vieron. Después continuaron laa ex
periencias durante varios dias, con la misma provisión de gas, ob
teniéndose tal resultado merced á las precauciones tomadas ea la 
preparación del percal de que están liechos loa globoe, y aún • • 
piensa en introducir nuevas mejoras ea los qae se van i emutnúr 
durante el invierno.» 

Para terminar citaremos ana aplicación ingeniosa de aeroata-
eion militar, que vemos indicada en la Blútbrtítd Loadom Nnot (M 
8 de Noviembre de 1879 y que se refl«re á la traamiaioa de 
I á larga distancia: 
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€Los seroaáatM después de haberse elevado 4 snfieiente altara 
eomnniearon á gran distancia sus observaciones, empleando ban
derolas de señales ó un aparato de brazos movibles. Este procedi
miento, que durante una batalla puede emplearse desde un globo 
eaotivo, serviría igualmente para hacer llegar noticias á una plaia 
sitiada, aprovechando el instante en que haya corrientes de aire 
favorables; puesto que existen grandes probabilidades de hacer pa
sar al globo tan próximo á la plaza que puedan distinguirse las se-
Sales telegráficas arregladas á una eUve convenida de antemano.» 

NECROLOGÍA. 

Ba 19 del pasado Noviembre (alleció en Barcelona el brigadier, 
•nbispector que fue' del Cuerpo, D. Francisco Casanova, el cual 
hacia quince años que voluntariamente habia obtenido su cuartel. 

Tenía el difunto brigadier una brillante hoja de servicios, ha
biéndose distinguido notablemente en los cuatro últimos años de 
la anterior guerra civil, j en la acción de Ateca, en 12 de Diciem
bre de 1835, recien salido Casanova de la Academia, fué dado por 
muerto, i causa de trece heridas de arma blanca que recibió. 

Se distinguió asimismo en los sucesos de Cataluña en 1843, 
cuando la proclamación de la Junta Central, ; en la expedición á 
los Estados Pontificios pn 1849, en la que desempeñó el cargo de 
major general de ingenieros. 

Estuvo comisionado en el extranjero, en el archivo de la corona 
de Aragón, formó parte de la junta mixta para el ensanche de 
Barcelona, j desempeñó otras muchas comisiones, así como tam
bién j con lucimiento todos los diversos servicios del cuerpo. 

Del tiempo que fuera de aquel permaneció, y de su falleci
miento, véase lo que dijo un periódico de Barcelona: 

«lío se circunscribió á los trabajos militares la actividad del 
brigadier Sr. Casanova. La posición que ocupaba en la propiedad 
de este país y de alguna otra provincia de España eü donde poseía 
bienes, su inteligencia despejada, su amor patrio acendrado, y su 
nobilñsimo carieter, fueron causa de que se le buscara con afán pa
ra ocupar puestos y desempeñar cargos en corporaciones civiles, 
en todos los cuales se conquistó las mayores simpatías.» 

<A todas las cualidades de inteligencia y de carácter que ha
cían bienquisto al Sr. de Casanova de cuantos tuvieron ocasión de 
conocerle en los puestos públicos que ocupó, en los mandos que 
^erció en su carrera militar y en las comisiones de igual especie 
que le fueron confiadas, reunía prendas de corazón que sólo pudie
ron apreciar en todo su valor las personas que tuvieron la fortuna 
de tratarle intimamente. Afable y bondadoso en su trato, íntegro 
por todo extremo, cortés en todos los instantes de la vida, el brí-
gadier Casanova era el tipo del militar caballero, del amigo cum
plido j del cristiano padre de familia.» 

O R Ó N I O A . 

La Gaceta dt Sanidad Militar correspondiente al 25 de Diciembre 
áltlmo, inserta un extenso análisis de la Memoria sobre HospitaUt 
mlitaret de construcción ligera, que publicamos en 18T9, escrita por 
el capitán del Cuerpo D. Manuel de Luxán, haciendo de ella nota
bles elogios. Damos por ello las más expresivas gracias al apre-
tímble colega y al autor del artículo, en nuestro nombre y en el de 
naoBtro eomp»5ero y eolaboradof. 

Estando ya compuesto el presente número, recibimos la triste 
noticia del fallecimiento de nuestro compañero y colaborador don 
Bdusrdo de.Mariátagui, corojiel, teniente coronel del Cnerpo. 

MoB limitamos por lo tanto á consignar hoy nuestro sentimien
to, y en el próximo número reseñaremos la curen y eserik» de 
•qael distinguido jefe. 

letfMot urteHanu tn B^uma por Mr. A. Mieiérd..~Cou erta ti-
talD M expende en la librería de Bailly-Bailliere, á ina pesetas, 

una obrita en que su autor, ingeniero francés ventajosamente co^ 
nocido en España, trata con su notoria competencia del abasteci
miento de aguas por aquel medio, examinando además algunas 
cumtiones relativas á riegos. El referirse esta obra á un asunto d» 
tan general interés, proporcionando además útiles noticias acere» 
de las condiciones geológicas de algunas localidades de nuestro 
país; el filantrópico destino del producto de su venta, que su au
tor cede como donativo para las provincias inundadas, y los Jus
tos deseos de la comisión de socorros, nos mueven á llamar la aten
ción de nuestros lectores sobre esta publicación. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERQTO. 

NoYBDADBS ocurridas en el personal del Cuerpo durante la 
primera quincena del mes de Enero de 1880. 

Gni. 

0«M del 

Ej«f|Caer-
eito. I po. 

C 

NONBBES. Fecha. 

ASCENSOS EN EL BJ¿BC1T0. 
A Comandante. 

D. Enrique Eizmendi y Sagarminaga, 
Real órdeo 
1." Enero. 

por sus servicios en el profesorado y 
en varias comisiones que ha tenido á 
su cargo Y 

enAnos Cu BL BJÉBCITO. 
De Coronel. 

T.C. » C.'ü D. Mariano Bichar y Salas, por sus ser- {Real orden 
vicios en la campaña de Cuba. . . .11.° Enero. 

CONnECORACIONlS. 
Orden de Itajbel la Católica. 

T.C. C* C D. Miguel Ortega y Sala, significación 
á Estado para la encomienda ordi
naria en recompensa á su aplicación i 
y laboriosidad demostrada en las( Real orden 
obras de que es autor, tituladas:) 31 Dic. 
Elementos de Aritmética y Nocionesl 
de Alyebra, y Elementos de Geometría} 
y Acciones de Topografía. 

Orden del Mérito Naval. 
Cruz Mane* de 3. ' claie. 

C C* Sr.D. BernardoPortuondoyBarceló.se I 
dispuso quedase sin efecto la conce-f o^ t . . 
sion de esta cruz, en atención á ha-}f , U''̂ ?™ 
berla renunciado este jefe por su ca- i «uero. 
rácter de diputado á Cortes, por. . . I 

COMI8IONB8. 

Sr. D. Francisco Osorio y Castilla, una i 
por un mes para Madrid (Realorden 

Sr. D. Máximo Alvarez Arenas, id. por i 9 Enero. 
id. para Alcázar de San Juan ; 

CASáNIUlTOS. 

C* » C." D. Lorenzo Gallego y Carranza, coni20Setiem. 
D.* Filomena Llausá y Becasenst, el( 1874. 

ACADEMIA. 
BAJAS. 

Alumnos, D. Luis Sampayo y Gk>nzaiex.—^D. Francisco Beranger 
y Carreras.—D. José MarzanyGutíerrez.—D. Antonio Fernandez 
y Menendez.—D. Ramón Herrera y Polo.—D. Juan Giménez y 
Frades.—D. José Erroy Cerrión.—D. Luis Tur y Palau.—Don 
Juan López Sánchez.—D. Pedro Martínez Palacios.—D. Lorenzo 
Escanciano y Casáis.—D. José Aragonés y Carse.—D. Manuel 
Vallejo y Dualde.—D. Luis Galindo y Alcedo.—D. Juan Zafor-
teza y Fuster.—D. Luis Valcárcel y Fontes.—D. Manuel Cabani-
llas y Annendariz.—D. Ramón Lázaro y Salas.-D. Ignacio Yal-
cells y Suelves.—D. Ramón Alvarez Martinez.—D. Felipe Gar
cía León.—^D. Manuel Martinez Acosta.—Separados de la Acade
mia por orden de 31 de Diciembre. 

Alumnos, D. José Saeoy y Zavala, y D. Franeiaeo Permanyer j 
Ayate, separados de la Academia en 7 de Enero, á solicitna pro* 
pia. 

C 

C 

C." 

MADRID.—ISaO. 
tHPBBMTA DBI. MSliOUAI. DB DiaBMIBBOa. 
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